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Prefacio


En las trincheras de la guerra de 1914-1918, había un dicho jocoso cuando, en los momentos de relativa calma entre un ataque y el siguiente, uno se burlaba de buena gana de alguien que, mientras cumplía con su deber, había tenido unos momentos de vacilación: Tengo el valor, pero el miedo es un lastre.


Esta frase, despojada de su tono deliberadamente humorístico, refleja la situación de quienes deciden llevar a cabo una determinada acción sólo si son espoleados por la imperiosa necesidad de no caer en un fracaso irreparable, cuando el orgullo se impone para "salvar la cara" o incluso... la piel, como en el caso de un soldado en guerra.


La cuestión es la siguiente: hay quienes acostumbran a decidirse inmediatamente, en cualquier circunstancia, y hay quienes sólo actúan cuando simplemente no pueden evitarlo. La diferencia entre lo volitivo y lo abúlico está aquí, a pesar de la definición de diccionario de lo abúlico, es decir, un hombre sin voluntad.


Ahora bien, es necesario tener definiciones para identificar las diferentes categorías de personas y estados de ánimo, pero donde nos equivocamos es en tomarlas literalmente. Por ejemplo, decimos que un objeto dado es amarillo para indicar que no es rojo o azul o verde, etc., sin poder detenernos cada vez a explicar que el color visto (en nuestro caso el amarillo) es el único, entre todos los del iris, que es rechazado por el objeto para permitirnos verlo como es.


El ejemplo sirve para mostrar que tomar literalmente la definición de lo abúlico en contraste con la de lo volitivo es un error, pues nadie carece de voluntad en términos absolutos, como en términos absolutos ningún color carece de voluntad, sino sólo en la medida en que determinadas circunstancias la ponen de relieve en relación con todas las demás. Parece un contrasentido, pero en realidad la actitud cambia con el cambio de ocasión, como hemos visto que ocurre con el soldado antes mencionado.


Todos, sin excepción, tenemos fuerza de voluntad, porque la naturaleza nos ha dotado de la suficiente para que podamos tomar nuestras decisiones con el fin de sobrevivir y satisfacer nuestras necesidades. Sólo que junto con la fuerza de voluntad, el conjunto del carácter personal presenta otras cualidades, como la imaginación, la sensibilidad, etc., y dependiendo de la preponderancia de una u otra, el propio carácter se hace diferente de cualquier otro.


En el amplísimo abanico de estas "diversidades", hay dos extremos: en un extremo encontramos a los que acostumbran a imponerse en cualquier caso y de forma inmediata (los de voluntad fuerte), mientras que en el extremo opuesto encontramos a los que sólo actúan cuando se les incita convenientemente.


El propósito de este libro es acompañar al lector a lo largo del camino entre estos dos extremos, para llevarlo desde la posición de inferioridad hasta la posición óptima de una voluntad firme y constructiva, independientemente de las circunstancias en las que se encuentre.


Es una forma de descubrirse a sí mismo y es, sin duda, una experiencia interesante y tanto más emocionante cuanto que llegar a darse cuenta poco a poco (y cada vez con más claridad) de que uno tiene las mismas posibilidades que las admiradas en los demás es siempre un estímulo eficaz y muy gratificante en comparación con el esfuerzo necesario para lograr el objetivo.




Primera parte


La fuerza de voluntad como punto final


El hombre llegado tiende a pontificar sobre su éxito, que atribuye a su capacidad de mantener los esfuerzos necesarios para superar con entereza los obstáculos encontrados en el camino. De hecho, así es exactamente como le salieron las cosas, pero hacer un discurso así a una persona tímida o quizás simplemente a alguien con menos escrúpulos (detrás del éxito casi siempre hay una buena dosis de prevaricación hacia los competidores) es quitarle cualquier esperanza de hacer algo bueno. Es una forma de arrogancia y de presunción contra la que hay que defenderse, tanto más si se considera que es un agravio totalmente gratuito e injustificado, porque a nadie, literalmente a nadie, se le niega una evolución personal cuyos límites son absolutamente imprevisibles y sólo dependen del individuo en cuestión, y desde luego no del juicio de los de fuera.


Todo el secreto de la evolución consiste en la correcta valoración de ese adjetivo, "personal", que hemos utilizado y que tiene una importancia decisiva porque implica al individuo en su entidad integral, es decir, una entidad única, absolutamente diferente a cualquier otra, en todos los aspectos, por tanto con cualidades y defectos peculiares, que debe ser valorada y tratada de una manera determinada, y no de otra.


Evidentemente, es una tarea que cada uno de nosotros tiene que hacer por sí mismo, precisamente porque nadie puede sustituirnos a la hora de juzgar "cómo" sentimos y reaccionamos. La tarea que hemos asumido con esta publicación es ayudarles en esta labor con nociones extraídas de la experiencia sobre una base científica: conociendo estos datos, cada uno podrá "adaptarlos" a sus propias necesidades para obtener el mejor beneficio.


Empecemos por limpiar el terreno de las malas hierbas de los prejuicios y los juicios erróneos. Supongamos, por ejemplo, que tenemos ante nosotros cuatro paquetes de 25 kilos cada uno y dos individuos, uno de los cuales es un hombre grande y fuerte y el otro un hombre pequeño y huesudo.


Ver al primero levantar cien kilos de golpe, para darse prisa, mientras que el otro ni siquiera lo intenta, no significa que el primero esté dotado de una voluntad de hierro (su esfuerzo es fácil) ni que el minúsculo carezca de ella: de hecho, este último se ha comportado de la forma más adecuada a sus posibilidades, una vez que ha valorado el esfuerzo como desigual a sus fuerzas, y nadie le impedirá mover un paquete a la vez obteniendo el mismo resultado, aunque sea de forma diferente.


Una evaluación justa de la fuerza de voluntad sólo puede hacerse cuando se compite en igualdad de condiciones con el adversario: ¿a quién se le ocurriría degradar a un velocista porque no gana una carrera de fondo?


Parece extraño, pero en la vida tendemos a juzgar el éxito "al peso", en bloque, sin demasiada sutileza, y de este error surge la frustración de quien emprende una acción sin calcular su alcance en relación con sus propias posibilidades, mientras que cambiando el punto de vista todo puede cambiar en proporción (nuestro ejemplo dio una idea), para evitar renuncias injustificadas, no sólo, sino para alcanzar el éxito de todos modos, por otra vía.


Veamos ahora a la mujer, por convención (y creencia errónea) igual al sexo débil, por tanto en oposición al hombre, el sexo "fuerte". Para la ciencia, sin embargo, las cosas son exactamente al revés, porque está establecido que fisiológicamente la mujer es más fuerte que el hombre: los músculos no cuentan, lo que prevalece es la vitalidad, la carga vital, hasta el punto de que mujeres aparentemente enclenques han dado a luz a gigantes.


Es en este mismo nivel en el que hay que calcular la fuerza de voluntad, y pretendemos examinarla como "carga vital", porque no tiene nada que ver con la espectacularidad de la voluntad "de hierro" de ciertos exhibicionistas tan cacareados.


La apariencia es una cosa, pero la sustancia es otra muy distinta, y por eso la examinaremos con más detalle para ver cómo está hecha, de qué está hecha y cómo se utiliza, lo que brevemente llamamos fuerza de voluntad, término que en realidad indica un simple catalizador de muchas otras cualidades humanas, de las que no es más que la expresión más conspicua, siendo la última en ser detectada. Un punto de llegada, pues, y no de partida, una parte de un todo y no un valor absoluto, un fin en sí mismo.


Por eso te decimos: nunca te desanimes, confía en tu derecho natural a tus propias ideas, a tus propias decisiones. Puede pensar que esto es fácil de decir, pero ¿cómo se libera un individuo de su propio condicionamiento físico o psicológico? No te preocupes, este libro ha sido escrito precisamente para responder a esta pregunta, que nos hemos hecho cuando las vicisitudes de la vida nos han puesto frente a condiciones difíciles de aceptar, a veces ganando, a veces perdiendo de mala manera contra individuos claramente superiores en cuanto a preparación, fuerza de carácter y decisión.


Fueron esos momentos difíciles los que nos enseñaron el camino correcto, los "trucos del oficio" que nos permitieron superar la crisis y volver en otras condiciones a ganar donde antes habíamos perdido, confirmando la bondad del procedimiento adoptado. Esto es lo que le ofrecemos para que pueda beneficiarse de la misma manera y sin correr los mismos riesgos, o más bien para que pueda evitarlos.


Le demostraremos que los condicionamientos se deben mucho menos al entorno que a usted mismo, y no sólo eso, sino que es relativamente fácil librarse de ellos, con la única condición de que nos siga con paciencia y atención, paciencia y atención que deberá mantener también para la puesta en práctica de las sugerencias tal y como se proponen.


No se alarme, no se trata de ejercicios aburridos (como tales, serían perfectamente inútiles), ni tampoco son pesados o complicados. Simplemente os convenceréis poco a poco de que vuestros complejos son absurdos, porque una determinada ley de la naturaleza os ofrece la posibilidad, una vez conocida y asimilada como sentido, de prepararos en vuestra propia habitación, sin la mirada indiscreta de los demás, que podrían condicionaros negativamente, para luego salir a la luz en el momento que consideréis oportuno, cuando tengáis ganas de afrontar la situación. Lleva un poco de tiempo, dar un paso a la vez, gradualmente, pero la perspectiva de un resultado final realmente bueno hará que cada paso sucesivo sea interesante y fácil. Esta perspectiva se verá respaldada por los resultados graduales y tangibles que te impulsarán.


Repitamos: la fuerza de voluntad, la fuerza de voluntad, es un punto de llegada, como el resultado del entrenamiento deportivo. No se trata de apretar un botón, como en la televisión, para que aparezca otro tú, pulido y listo para el aplauso de los demás.


Es un trabajo concienzudo, que debe realizarse con una aplicación consciente, pero también es algo nuevo, que te entusiasmará con su progreso. Tal vez incluso vaya más allá de sus propias esperanzas, porque los límites en este campo sólo los puede poner el propio individuo. Ciertamente no hay milagros, pero tomar conciencia de los engranajes psicológicos que desconocías te lleva a una nueva forma de ver y las acciones cambiarán en consecuencia: así es como esta bendita fuerza de voluntad, que parecía tan misteriosa y... difícil, entra en escena.


Deseo y voluntad


Cuando planeamos un viaje u organizamos un fin de semana, el resorte principal que nos empuja a hacer lo que tenemos en mente es el deseo de visitar un lugar que nunca hemos visto antes o de ver un lugar que ya hemos disfrutado antes. Es este deseo el que nos hace ver todo como bello, sólo para decepcionarnos por cualquier percance, que siempre puede ocurrir y siempre de la manera más inesperada.


En cualquier caso, la alegría de la espera nunca será igualada por el desarrollo de los acontecimientos, que son por definición poco imaginativos: todos hemos experimentado que incluso cuando las cosas han ido bien, el simple hecho de tener que volver nos entristece un poco, como ocurre con todas las cosas buenas que se... acaban.


Diríamos, pues, que nos sentimos tanto más impulsados a actuar cuanto mayor es el deseo de realizar "nuestro" proyecto, de hacer algo que nos es querido. ¿Cuál es la actividad que sigue a este deseo, para realizarlo, sino una serie de actos de voluntad? Deducimos que la voluntad en sí misma es una consecuencia del deseo de hacer algo que nos gusta y que nos importa de manera particular, para nuestro propio beneficio o por simple satisfacción personal.


Pero hay que tener cuidado, porque hay que tener en cuenta que no siempre se nos permite hacer lo que queramos para elegir lo que nos gusta, y es en este punto en el que hay que detenerse, ya que de ahí nacen las decepciones y las renuncias: el interés decae, con el interés se desvanece el deseo (¿quién quiere decepciones?) y sin el deseo de conseguir nada se consigue. Esto explica la renuncia, es decir, la falta de voluntad como consecuencia última, efecto y no causa, al contrario de lo que se piensa normalmente.


Si observamos lo que ocurre día a día, el primer elemento que se aplica a todos es el trabajo. Por supuesto, hay quien trabaja por cuenta ajena y quien lo hace por cuenta propia, pero en ambos casos se trata siempre de un compromiso y, como todos los compromisos, no nos hace precisamente destripar de alegría el cumplirlo, aunque sólo sea porque tiene el carácter más o menos evidente de una obligación.
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